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1. Abejas de nieve y espinas de cactus





¡La nieve había llegado! Desde la tarde del día anterior unos esponjosos copos de nieve habían estado descendiendo del cielo para cubrir las calles, árboles y tejados de Newtown con una escarcha blanca. La ciudad lucía mágica y la nieve amortiguaba todos los sonidos ... bueno, ¡no todos! En el interior de la casa Blocksberg se escuchaban fuertes golpes y choques.


¿Qué podría ser? Bernhard Blocksberg, que seguía tumbado en su cama cálida y acogedora, fue sacado súbitamente de un sueño profundo. Confundido, le echó una mirada al reloj: ¡las cinco y media de la madrugada! ¡Por todos los cielos! ¿Quién causaba ese escándalo tan temprano? Se escuchó otro cataplán, este provenía de la primera planta. Bernhard se giró para despertar a Bárbara, pero su lado de la cama estaba vacío. ¡Cómo! ¿Sería ella la que estaba abajo? ¿Y si había ladrones secuestrándola en ese mismo momento?


Bernhard bajó las escaleras sigilosamente, con la cabeza confundida por todo tipo de desenlaces terribles y el corazón latiendo con fuerza. ¡Entonces vio algo en medio del salón! Una figura oscura, cubierta por capas de color, con la cara escondida detrás de un gorro de lana y gafas de esquí. No era demasiado alta, pero valía la pena...


—¡Arriba las manos o... llamaré a la policía! —amenazó Bernard al intruso.


—¡Papá! Si soy yo —anunció la joven bruja.


—¡Ay, Bibi! No sabía que eras tú —dijo Bernhard con un alivio palpable.


—Lo siento, pero rompí dos macetas —mencionó Bibi.


Luego le contó a su padre que había tirado una de las macetas que estaban en el alféizar de la ventana y luego otra cuando intentó echarse los esquís al hombro.


—¡Pero puedo usar magia para restituirlas! —ofreció Bibi extendiendo sus manos hacia los fragmentos, lista para lanzar un hechizo.


—¡No! Nada de magia, especialmente no tan temprano —dijo Bernhard firmemente.


Luego le pidió a su hija que le explicara qué rayos estaba haciendo con los esquíes en el salón.


—Estoy esperando a Sheba —dijo Bibi.


—¿A las cinco de la mañana? —añadió Bernhard un tanto confundido.


—Tenemos una lección de esquí con Walli —explicó Bibi.


—¿Walli? ¿Pero quién es esa? —Bernhard estaba cada vez más desorientado.


—La hermana melliza de Paula, ¿no la has visto antes? Las dos tienen narices puntiagudas y viven en las Montañas Crepusculares, el interior tiene blondas de encaje por todas partes.


No, Bernhard no conocía a esas brujas de narices puntiagudas y abundantes blondas de encaje. Y para ser franco, tampoco le apetecía conocerlas.


—¿Y dónde está tu madre? —dijo Bernhard interrumpiendo el torrente de palabras de Bibi.


—Está en el Bosque Crepuscular, bien sabías que pasaría la noche con la tía Manía para ayudarle con la limpieza después del festival y devolver el cuenco de fuego a la montaña.


—Claro, tienes razón —recordó Bernhard.


El día anterior las brujas habían celebrado el Festival del Solsticio de Invierno. Durante los días anteriores Bárbara y Bibi no habían hablado de otra cosa. La pequeña bruja le contó a su padre innumerables historias coloridas sobre las actividades que habían celebrado en el festival el día anterior.


—¡Fue maravilloso! Bailamos alrededor de la fogata hasta muy tarde mientras los copos de nieve giraban a nuestro alrededor —le contó Bibi muy emocionada a su padre.


En eso sonó el timbre y Bibi corrió para abrir.


—¡Hola, Sheba! —Bibi saludó a la figura envuelta en ropa de invierno, con un par de esquís sobre el hombro y una escoba motorizada en la mano que estaba del otro lado de la puerta.


—¡Buenas, Blocksberg! ¿Estás lista para el giro zigzagueante, el triple salto mortal de la abeja de nieve y la maniobra de la espina cactácea? —respondió Sheba.


—¡Estoy más que lista! —dijo Bibi poniéndose los guantes.


Luego se echó los esquís al hombro, se montó en su escoba, Tarta de Manzana, y se despidió de su padre con un fugaz “adiós” antes de que ella y Sheba salieran disparadas.


—Bibi, ¿qué hay de las macetas? —Bernhard dijo en voz alta pero la pequeña bruja ya no lo escuchó—. ¿Es que tengo que hacerlo todo yo? —farfulló Bernhard malhumorado y fue a buscar la escoba y el recogedor para limpiar el desorden del salón.


—¡Aaaaauch! —gritó Bernhard poco después, como no llevaba sus gafas, no se percató de que las plantas en realidad eran cactus de espinas puntiagudas y afiladas.


Bernhard soltó los cactus inmediatamente y subió corriendo al baño dando de alaridos. Ahí se fue sacando las espinas, una por una, gritando de dolor. Quizás no hubiera gastado tanta energía en quejas y gritos de haber sabido que las desgracias, que recaerían sobre él ese día, no habían hecho más que comenzar. ¡Un alud de líos estaba a punto de derrumbarse!














2. Adiós a los esquís y la diversión





El sol aún no había salido en esa mañana invernal y el aire se sentía gélido, pero nada de eso iba a fastidiar el vuelo de Bibi y Sheba. Las dos brujitas estaban felices, bromeaban alegremente, hacían volar sus escobas justo por encima de las coronas de los abetos y surcaban los cielos por encima de campos nevados y lagos congelados. La nieve disminuía conforme se acercaban a su destino y para cuando alcanzaron las imponentes Montañas Crepusculares, ya había dejado de nevar por completo.


—¡Ahí! Estoy viendo la Cresta de las Brujas un poco más adelante —señaló Bibi.


Tuvo que entrecerrar los ojos y hacerse sombra con las manos para identificarlas, pues el sol matutino había elegido exactamente ese instante para emerger por detrás de los picos nevados de las montañas, convirtiendo todo en un espectáculo radiante y reluciente.


—¡Guau! ¿A que es hermoso? —dijo Sheba admirando la escena que se desplegaba ante ellas.


—¡Creo que ahí está Walli! —exclamó Bibi señalando el punto más alto del Pico de las Brujas.


Justo ahí se veía una bruja con esquís entre la nieve que esperaba a las dos jóvenes, como habían acordado. Bibi y Sheba aún no podían creer su suerte. Walli había ofrecido enseñarles el giro zigzagueante, el triple salto mortal de la abeja de nieve y la maniobra de la espina cactácea. Los dos últimos trucos habían llevado a Walli, la galardonada esquiadora, a coronarse victoriosa en la Liga Cuestabajo de las Brujas hacía ya algunos años.


El ofrecimiento sucedió la noche anterior. Cuando a media noche comenzó a nevar en el Bosque Crepuscular y las brujas comenzaron a intercambiar pequeños obsequios –como habían acordado–, Walli ofreció a las dos jóvenes un curso de un día en maniobras temerarias de esquí para brujas.


—Si queréis podemos vernos mañana mismo. La nieve recién caída es perfecta para el giro zigzagueante, el triple salto mortal de la abeja de nieve y la maniobra de la espina cactácea —le había dicho Walli a las brujitas.


Bibi y Sheba se habían quedado extáticas. Obviamente accedieron de inmediato, aunque eso implicara levantarse muy temprano, dormir solo unas horas y volar entre la oscuridad y el frío para llegar a la ubicación. Simplemente no podían dejar pasar esta oportunidad única en la vida.


—¡Yuu-juu! ¡Aquí estamos! —anunciaron Bibi y Sheba mientras aterrizaban elegantemente en el manto de nieve.


Sin embargo, Walli no les devolvió el saludo, de hecho, ni siquiera alzó una ceja. Lo único que hizo fue mirarlas con una expresión descontenta y luego dijo enfadada:


—¡Esperaba que fueseis más puntuales!


—Pero hemos llegado a la hora acordada, de hecho, diez minutos antes —corrigió Bibi mirando su reloj.


—Eso también es irrelevante, además ya no tengo ganas de seguir en este frío cogiendo todo tipo de enfermedades —se quejó la bruja vieja.


Bibi y Sheba intercambiaron una mirada confundida. ¿Qué le pasaba a Walli? Usualmente era una persona muy relajada y alegre. De hecho, normalmente encaraba toda situación desagradable con un brillante “¡yuu-juuu!”. ¿Se había levantado del lado equivocado de la cama? ¿Sería posible que su mal humor le hubiesen hecho olvidarse de encender las luces?


Al menos eso explicaría el atuendo inusual que vestía. No iba con su estilizado traje negro con franjas rosa-neón para esquiar, sino un peto beige y acolchado, que más que otra cosa parecía un vendaje de cuerpo completo con insertos de espuma. Cuando Walli advirtió los gestos de confusión en las jóvenes, preguntó:


—¿Por qué me estáis mirando así? Al menos mi traje para la nieve es caliente.


—¿Estamos listas para comenzar? —preguntó Sheba, que no ya no podía esperar más antes de deslizarse cuesta abajo.


—¿No es obvio? ¿Qué más íbamos a hacer sino, un picnic? —fue la respuesta gruñona de Walli.


Sheba y Bibi intercambiaron otra mirada... ¡iba a ser un día especial!


—¡Seguidme! —anunció Walli secamente, luego cogió sus bastones de esquí y comenzó a deslizarse por la cuesta.


Pero no hizo su típico descenso en zigzag, más bien se deslizó con amplios y precavidos arcos que iban de un lado a otro.


—Quizás esa sea su rutina de calentamiento —le dijo Bibi a Sheba y comenzó a deslizarse tras Walli, imitando el estilo precavido.


Al parecer Bibi estaba equivocada, pues eso no era un calentamiento. Walli, que era famosa por sus trucos osados, frenaba constantemente y pedía velocidad todo el rato.


—¿Cuándo vamos a comenzar con el vaivén en zigzag? ¿Y qué hay de el triple salto mortal de la abeja de nieve o la maniobra de la espina de cactus? —preguntó Sheba.


Walli se detuvo completamente a la mitad de la cuesta con una mueca de miedo atravesándole el rostro.


—¿Estás loca? Pero todo eso peligrosísimo.


—No puede ser demasiado peligroso, pues justamente anoche tu regalo fue enseñarnos esas piruetas —dijo Bibi.


—¡Y nos entusiasma muchísimo! —añadió Sheba.


—¡A.. a... achís! —estornudó Walli en ese mismo instante.


—¡Salud! —dijeron ambas brujas a coro y luego pidieron a Walli, una vez más, que les enseñara las maniobras.


—Vosotras dos, ¿estáis ciegas o qué os pasa? No puedo dar una lección de esquí, ¿no veis que estoy resfriada? —respondió Walli con un tono de enfado.


Aunque lo que las jóvenes brujas veían claramente, era que Walli se estaba comportando de una forma muy inusual.


—¿Estás bien? —preguntó Bibi consternada.


—Pues es obvio que no estoy bien —gritó Walli indignada—. Más bien debería meterme a la cama inmediatamente, no puedo tomarme esos estornudos a la ligera.


Bibi y Sheba rieron pues pensaban que la bruja había recuperado su típico sentido del humor.


—¡Jajaja! ¡Estornudos! Y nosotras que pensamos que se trataba de algo más serio —dijo Bibi con una sonrisa de alivio en la cara.


—¡Nos estabas tomando el pelo! —dijo Sheba riendo, con la esperanza de que la lección comenzara pronto.


Pero Walli no estaba bromeando, realmente preferiría volver a su cama tras solamente ese estornudo aislado. Entonces comenzó a subir la cuesta caminando con los esquís, en dirección al sitio donde había aparcado su escoba. Cuando las tres llegaron a la cima de la pendiente, Walli se desabrochó los esquís y se sentó en su escoba. Parecía completamente exhausta.


—Ojalá tuviese energía para volver a casa —dijo.


—Quizás lo mejor sea que te acompañemos —comentó Bibi, que para entonces se encontraba realmente preocupada por Walli.


Así que también ella se desabrochó los esquíes y se montó a Tarta de Manzana. Pero, ¿y Sheba? Suspiró profundamente y se subió a Kawakasi. Entonces las dos brujas jóvenes volaron justo por detrás de Walli para asegurarse que llegara a casa sana y salva.


Francamente, Bibi y Sheba habían imaginado una excursión a las montañas muy distinta. En lugar de recorrer cuestas a toda velocidad, ahora iban sobrevolando las montañas en sus escobas, un tanto turbiamente, mientras Walli no paraba de hablar sobre males y enfermedades que aún no padecía, pero que seguramente la afligirían muy pronto. Mencionó dolores pulmonares, presión aguda de pecho y síntomas estomacales causantes de gases bucales.


—¿No se trata simplemente de eructos? —preguntó Sheba.


—Es algo mucho peor que los eructos y no tiene nada que ver con eso —dijo Walli y continuó hablando sobre todo tipo de enfermedades.


Bibi y Sheba se dieron por vencidas, no iban a lograr que cambiara de tema y se resignaron a escuchar en silencio todo tipo de descripciones detalladas sobre punzadas, gases y desgarres musculares. Naturalmente se miraban ocasionalmente y ponían los ojos en blanco. Walli dejó de hablar solo cuando llegaron a la casa de las hermanas mellizas, emplazada idílicamente entre los pinos y abetos de una cuesta. Pero, más que callarse, Walli se estaba ahogando con sus palabras. Bibi y Sheba también contemplaron perplejas la escena que se desplegaba ante sus ojos.


—¿Qué rayos ha ocurrido aquí? —dijo Bibi mirando la casa de las mellizas que, de hecho, ya no era una casa.


Aquella construcción más bien podría ser la primera escena de una película titulada “La Infinita Edad de Hielo”.
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